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Summary: Hinata y Sasuke se deben casar por un acuerdo familiar, 
pocos meses antes de la boda Á©1 se muere y a Hinata no le queda otra 
opciÁ^n que hacerlo con Itachi, quien habÁ-a abandonado el apellido y 
todo lo que significaba ello. Á¿PodrÁ¡n aceptar el 
compromiso?Á¿Hinata olvidarÁ; a Sasuke?Á¿ Itachi volverÁ; a la 
familia? UA ItaHina (Sasu) Cap 1 :D Á¡Denle una 
oportunidad ! 


Á ¡ EscÁ^ geme ! 

Á¡Hola! Estoy una vez mÁ¡s aquÁ-, despuÁ©s de haberme tomado un 
descansito . . . je je. Vengo con un ItaHina, espero que les guste mucho 
y que me comente que les parece, y ya saben... interacclÁ^n entre 
nosotros :D 


Bueno, como siempre... Naruto y sus personajes no me pertenecen, la 
historia aquÁ- creada en cuestiÁ^n si. Es un UA alternativo, asÁ- que 
no tiene relaclÁ^n con el anime/manga, al igual que sus personajes 
han sido un poco modificados. 

En fin, sin mÁ¡s... Á¡disfruten! 

Á ¡ EscÁ^ geme ! 

Responsorio : 


Todos esperan que diga algo bonito. Lo ve en los ojos brillantes de 
cada uno de los espectadores, en la forma que se sujetan la mano y 
como sus labios se curvan en una ligera sonrisa. Nadie lo puede 
negar. Incluso a lo lejos, observa como alguien la contempla y al 
igual que todos, se mantiene callado y a la espera. 


BajA^ la mirada al arrugado papel que tenia entre las manos. La hoja 
estaba sucia, manchada de 1Á¡ grimas y lÁ¡piz de ojo, ademÁ¡s de resto 
de mocos y alguna otra sustancia que en ese momento no se iba a poner 
a investigar. AbriÁ^ su pequeÁfo discurso y releyÁ^ en su mente. 



LevantÁ^ una vez mÁ¡s la cabeza y pensÁ^ que no podÁ-a decir lo que 
habÁ-a ahÁ- escrito. No podÁ-a, porque todas esas palabras ahora ya 
no tenÁ-an significado. Nada de lo que ella pudiera decirle a 
aquellas personas afligidas calmarÁ-an o disminuirÁ-an su dolor, al 
igual que comprendÁ-a que aquel discurso serÁ-a frÁ-o y carente de 
emoclÁ^n, porque despuÁ©s de todo, no le hablaba a ellos, sino a la 
persona que estaba muerta. Y lamentablemente los muertos no 
escuchaban . 

Uno : 

La Á°ltima vez que habÁ-a ido a la casa familiar, fue con Á©1 . 

Ninguno de los dos tenÁ-a muchas ganas de escuchar una vez mÁ¡s el 
sermÁ^n sobre el futuro, pero no habÁ-an tenido mÁ¡s remedio que 
acatar Á^rdenes, como siempre. AsÁ- que callados se habÁ-an cogido 
las manos y caminaron detrÁ¡s de su padre. Recordaba cada expreslÁ^n 
que ponÁ-a cuando les regaÁlaban, los comentarios que le susurraba al 
oÁ-do o las muestras de afecto que mostraba, para callar una vez mÁ¡s 
a su progenitor o avergonzar a su hermana, que a escondidas les 
observaba. En cierto modo ir a ese lugar era una oportunidad de 
demostrar que aquel contrato firmado dÁ©cadas atrÁ¡s habÁ-a servido 
para algo. Era cierto que cuando se lo comentaron cuando era una 
adolescente le pareclÁ^ algo absurdo y cruel, pero con el tiempo se 
alegrÁ^ . Aunque ahora, ese documento firmado y escondido en algÁ°n 
rincÁ^n de aquella manslÁ^n carecÁ-a de importancia y precisamente 
por eso, se veÁ-a obligada a firmar otro. Y por eso habÁ-a vuelto. 
Desde aquella vez no habÁ-a vuelto a pisar aquel suelo de madera bien 
pulido y brillante, no habÁ-a vuelto a disfrutar del aroma a camelias 
que InvadÁ-a todas las habitaclÁ^n y tampoco, habÁ-a vuelto a ver a 
su padre. Siempre cuando les llamaban para reunirse ponÁ-an alguna 
excusa para quedarse en casa, abrazados y desnudos bajo las sÁ¡banas 
de la cama. Esa misma escena se solÁ-a repetir cada sÁ¡bado o 
domingo, por lo que nunca llegaban realmente ver a sus familiares. 
Pero todo eso ya se habÁ-a acabado. No podÁ-a volver a mentir, 
tampoco a quedarse bajo las sÁ¡banas o ingeniar excusas para faltar. 
Ya no podÁ-a hacer nada de eso, porque su prometido estaba 
muerto . 

Trago saliva cuando entrÁ^ al salÁ^n donde la esperaban todos. Tanto 
su anciano padre, como su hermana, sus suegros y el quien serÁ-a su 
nuevo prometido. IntentÁ^ sonreÁ-r al verlo, pero simplemente no 
pudo. Siempre le habÁ-a gustado el hermano de su prometido, pero 
nunca de una forma romÁ¡ntica. DespuÁ©s de todo ella habÁ-a escogido 
al menor y no al mayor, pero parecÁ-a que el destino tenÁ-a otros 
planes. Sasuke habÁ-a muerto y el Á°nico que quedaba vivo era 
Itachi . 

La reunlÁ^n habÁ-a sido mÁ¡s larga de lo necesario. Los dos 
involucrados en el tema no habÁ-an abierto boca, tan sÁ^lo se 
limitaban a firmar los papeles y asentir como borregos. Tampoco es 
que pudieran hacer nada mÁ¡s. Con la muerte de uno de los herederos, 
todo el marrÁ^n caÁ-a en el otro y eso que Á©1 se habÁ-a esforzado en 
mantenerse al margen del tema familiar. A decir verdad, podÁ-a 
contemplar como Itachi fruncÁ-a el ceÁlo cada vez que escuchaba 
palabras como _orgullo familiar _ o _empresa familiar_. Gracias a su 
ex prometido sabÁ-a que la relaclÁ^n del mayor con la familia, no 
habÁ-a sido muy buena. Ni de pequeÁlo, ni de adolescente y mucho 
menos de adulto. No hacÁ-a falta que se lo juraran. Á^l no parecÁ-a 
un Uchiha, por mucho que su aspecto fÁ-sico lo delatara: alto, 
fornido, brazos musculosos, semblante serio, piel blanca y unos 



oscuros ojos negros. Su parecido era tal al de su hermano, que a 
veces se quedaba observÁ ¡ ndolo . MÁ¡s de una vez sus ojos se cruzaron, 
pero ella no apartÁ^ la mirada como hubiera hecho aÁ±os atrÁ¡s. 
Hacerlo a esas alturas hubiera sido ridÁ-culo, precisamente porque en 
menos de cuatro semanas tendrÁ-an que estar casados, revueltos y 
pensando en descendencia . Ya ellos no tenÁ-a tiempo de conocerse, el 
tiempo no corrÁ-a a su favor. 

La puerta de su apartamento se cerrÁ^ a su espaldas. El sonido 
resonÁ^ por las paredes vacÁ-as, el sol se filtraba entre las 
ventanas y un aroma a cerrado llenaba cada recoveco del piso. Su 
hogar parecÁ-a abandonado, y eso que no habÁ-a estado mÁ¡s de una 
semana fuera. AbriÁ^ las ventanas, dejÁ^ que el aire fresco limpiara 
las habitaciones y encendiÁ^ un par de luces para iluminar un poco el 
lugar y al mismo tiempo su mente. DebÁ-a abandonar aquel sitio. Su 
padre se lo habÁ-a dicho, su suegro tambiÁ©n. PrÁ ¡ chicamente el perro 
le habÁ-a ladrado que se marchara, pero con el tiempo habÁ-a 
adquirido un cierto carÁ¡cter terco. QuizÁ¡s se debÁ-a a su ex 
prometido que era de ideas fijas y ella habÁ-a terminado por copiar 
las manÁ-as malas. AsÁ- que a pesar de todas las quejas, se resignaba 
a dejarlo. No podÁ-a. En esa casa estaban los Á°ltimos recuerdos de 
su relaciÁ^n con el difunto, simplemente no podÁ-a echar pÁ¡gina como 
si nada. Necesitaba su duelo, aunque sabÁ-a que no podÁ-a 
permitÁ-rselo . No sÁ^lo por ella misma, sino por su familia. La 
empresa necesitaba cerrar aquel negocio con los Uchihas, asÁ- hacer 
las reformas, la fusiÁ^n y expandir el negocio fuera de la Isla, pero 
claro, para que todo eso se llevara acabo necesitaban la mente 
magistral de alguien, y ese alguien en teorÁ-a debÁ-a ser el muerto, 
que por cuestiones obvias se encontraba incapacitado para realizar 
esas funciones permanentemente, y por eso su cuÁfado debÁ-a 
aprenderse todo lo que su hermano habÁ-a hecho en aÁ±os. Era injusto. 
En cierto modo se lamentaba por Á©1 . Ella ya habÁ-a tenido mÁ¡s de 
dieciocho aÁ±os para mentalizarse que deberÁ-a dirigir la empresa 
familiar, en cambio Á©1 de la noche a la maÁfana le cayÁ^ todo. RiÁ^ 
con tristeza. 

Se acercÁ^ a una pequeÁfa mesa donde estaba una foto de su ex y ella, 
ambos abrazados, sonriendo como tontos. CogiÁ^ el marco y pasÁ^ un 
dedo por el rostro de Sasuke. 

- No debiste coger el coche ese dÁ-a. Idiota. 

LlorÁ^ una vez mÁ¡s. DejÁ^ caer su cuerpo al suelo mientras apretaba 
el marco contra su pecho. Las 1Á¡ grimas se le deslizaban por las 
mejillas una tras otra, sin tregua ni compasiÁ^n. Cuando dejÁ^ de 
llorar, tenÁ-a el cuello de la camisa empapada al igual que la cara y 
parte de la alfombra donde estaba tirada. Se frotÁ^ los ojos y 
decidiÁ^ que su mini duelo habÁ-a terminado. Ya no podÁ-a lamentarse 
mÁ¡s. TenÁ-a que pasar pÁ¡gina y a duras penas sabÁ-a que lo que todo 
el mundo decÁ-a tenÁ-a cierto. Se levantÁ^ del suelo, caminÁ^ hasta 
el telÁ©fono y marcÁ^ un nÁ°mero. Espero a que repicara la llamada y 
cuando la voz grave y molesta de Itachi hablÁ^ supo que no habÁ-a 
marcha atrÁ ¡ s . 


End 
f ile . 



